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Acaba de estrenarse como profesor en la Uni-
versidad Politécnica de Madrid, donde se con-
virtió en ingeniero hace 20 años y donde re-
gresó en agosto para dirigir el Centro de Ope-
raciones en España de la Agencia Espacial Eu-
ropea (ESA). Pedro Duque analiza en esta en-
trevista la formación de los ingenieros españo-
les –«tienen buena base teórica, pero les falta el
contacto con la realidad»–, al contrario que en
el norte, «donde les cuesta más ingeniar».

El astronauta también recuerda su etapa
como universitario, en la que nunca suspendió
nada, a la vez que confiesa que ahora no le da-
ría la nota de Selectividad para estudiar Aero-
náuticos, que tiene un corte de 7,91. PÁGINA 3

MIGUEL SERVET, QUEMADO POR
CANÍBALES CON MANTEOS
Voltaire resumió muy bien el desdichado
final de Miguel Servet: «Caníbales con
manteos negros se apoderaron de él, de su
dinero, y le quemaron a fuego lento para
agradar a Calvino». Raúl del Pozo explica que
lo destruyeron porque «no estaban de
acuerdo en sus interpretaciones de la Biblia,
porque descubrió la circulación pulmonar y
porque jamás se arrodilló ante patrañas». Lo
lo describe como «alto, sombrío, moreno,
tozudo, pedante, sabio y paje de obispos».
Se quemó un cerebro como el de Einstein,
cuando «las mejores mentes eran destruidas
por los papas y los luteranos». PÁGINA 8

LECCIÓN DE CIENCIA
ADOLFO SÁNCHEZ-BLANCO.- Investigador del Departa-
mento de Genética y Desarrollo Biológico del Centro de
Salud de la Universidad de Connecticut (Estados Unidos),
forma parte del equipo que ha conseguido «alargar la vida
de la mosca del vinagre en más del 20%». PÁGINA 4

MÁS BECAS Y UNA CONVALIDACIÓN EFICAZ
Estudiantes españoles y de otros países de la Unión Euro-
pea se reunieron con la ministra de Educación, María Jesús
San Segundo, para transmitirle sus sugerencias sobre el
nuevo marco universitario. Más becas y un sistema de con-
validación eficaz fueron sus principales demandas. PÁGINA 6

JUANJO BECERRA

L
as editoriales univer-
sitarias españolas se
sienten discrimina-
das frente a las gran-
des empresas priva-
das de la edición...
Así lo denuncian a
CAMPUS sus res-

ponsables, aglutinados desde
1987 en torno a la Asociación
de Editoriales Universitarias
Españolas (AEUE).

En concreto, se quejan de
que el desprecio que reciben
de las instancias que evalúan
la actividad docente e investi-
gadora, como la ANECA y la
Comisión Nacional de Evalua-
ción de la Actividad investiga-
dora (CNEAI), induce a mu-
chos autores universitarios a
plasmar sus obras en las pági-
nas de las editoras privadas, en
lugar de brin-
dar los posi-
bles benefi-
cios a las ins-
tituciones pa-
ra las que tra-
bajan y que
les pagan.

La razón
principal de ese desprecio no
es otra que la sospecha de que
la endogamia, el amiguismo o
la falta de rigor científico lle-
van, en muchos casos, a las
editoriales universitarias a pu-
blicar obras que no merezce-
rían ese privilegio. Sin embar-
go, sus responsables niegan
que esto se produzca en la
Universidad actual.

«Si un rector me dijera qué
libros tengo que editar, al día
siguiente dejaría mi cargo»,
asegura Antonio Pérez, presi-
dente de la AEUE y responsa-
ble del servicio de publicacio-
nes de la Universidad de Zara-
goza. «Existe una desconfian-
za hacia la labor de las editoria-
les universitarias, por una su-
puesta endogamia, que no se
corresponde para nada con la

realidad», asegura Francisco
Beltrán, director de Comuni-
cación y Publicaciones de la
Universidad Jaume I de Caste-
llón. «En muchas editoriales
privadas apenas se exige a los
autores el pago de la edición,
mientras que la mayoría de las
universitarias ya someten los
originales, de forma anónima,
a una evaluación externa»,
añade éste último.

En representación de la
ANECA, Eduardo Coba admi-
te que las publicaciones uni-
versitarias no están entre las
mejor puntuadas en las eva-
luaciones, aunque niega que
pretendan discriminarlas. «El
problema no es que sean edi-
toriales universitarias, sino
que no disponen, como las pri-
vadas, de procedimientos de
evaluación externa de los origi-

nales o, si los
tienen, no los
han publicita-
do», plantea.
Además, des-
taca que «ya
se puntúa
conveniente-
mente a las

que sí cumplen esos requisi-
tos». Otro factor que, a su jui-
cio, resta mérito a estas publi-
caciones es que «no se da la le-
janía deseable entre el autor de
una obra y el editor».

Coba también responde a la
pregunta de cuál es el mejor
procedimiento para acreditar
que una publicación se ha eva-
luado previamente: «La obra
debe ser remitida sin el nom-
bre del autor a dos expertos en
la materia a que se refiera. Des-
pués, debe estudiarla, junto
con los informes anónimos de
los expertos, un Comité edito-
rial que decida si es pertinente
su publicación. Además, debe
poder conocerse en todo mo-
mento quién forma ese comité
y qué baremos ha aplicado». SI-
GUE ENPÁGINAS 4 Y 5

LOS EVALUADORES DE LA ACTIVIDAD
DOCENTE E INVESTIGADORA ADMITEN
QUE VALORAN MENOS LAS OBRAS QUE

PUBLICAN LAS PROPIAS UNIVERSIDADES

LOS APUNTES DE ALOYSIUS
BIBLIOTECAS.- Cerca del 80% de los españoles no pisa
una biblioteca. Lorenzo Silva no cree que, para fomentar
la lectura, haga falta adoptar «ninguna medida
espectacular, ninguna teoría revolucionaria, sino algo tan
viejo como sentar a un niño a leer un libro». PÁGINA 2

C A M P U S

SE ACUSA A LAS
EDITORIALES DE
ENDOGAMIA Y

FALTA DE RIGOR

RAÚL ARIAS

La edición
universitaria,
bajo sospecha

«Ahora no entraría
en Aeronáuticos»

PEDRO DUQUE






